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La iiijaüilauíifia 
y los Filántropos 

11 
Arrancando del oriente la asquerosa 

lepra, cruzo el mundo, entristecién-
(lo'e, en tan repugnante» condiciones, 
que únicamente como un castigo á 
l.i humanidad extraviada puede con­
siderarse. 

Encerrado el leproso en la retirada 
cabana, como si tuera su tumba, ol­
vidados de los hombres, solo la re i-
gión cristiana se acercaba á él para 
mantenerle con esperanzáis y fé. 

La beneficencia por falta de organi­
zación ade<:uada no pu(|o recogcy. en 
buenas condiciones.á tantos iofeUces 
á quienes la medicina en sus ignoran^ 
ci.!s de los primero» tiempos tuvo que 
nbandonar y fueron amparados por 
I n Caridad cristiana. 

Esta misma Caridad dio motivo .á 
queell^ey Sabiq, el inolvidable Al­
fonso X, se ocupara en las Leyes de 
Pnrlida «de los niños echados 4 'as 
puertas dela$ Iglesias ú otros lugares»^ 
y que en España como en las demás 
nucioues, se diera comienzo á la or-
^;iinización y aplicación dé la Caridad 
individual, encomendando el cuidado 
de los pobres á las autoridades y le­
gislando sobre a beueticencia hasta 
consignar preceptos á dicho fin en va­
rias Constituciones nacionales, exten­
diéndose también esta doctrina por 
guui número de Leyes, decretos y ór­
denes,, donde se dan reglas para so-
coirer al pobre, amparar al necesita-
(iu y curac al enfermo. 

Así se atiquiere el concepto moder­
no de que el Estado, como tiene cri­
terio de gobiernos, de teorías penales, 
dtí procedimientos financieros y de 
plan económico, tiene también nece­
sidad de amparar al desvalido por 
compasión unas veces, por sentimien­
tos de justicia otras, y por mantener 
el orden social las más. 

Y á la presencia de esto, y por vir­
tud de ese espíritu innovador que nos 
arrastra desgraciadamente á buscar 
el remeJio para todos los males en 
tcireno material, nació la filantropía, 
q ue teniendo por fundamento la dig­
nidad personal y el decoro ddl pobre 
le ampara mirando solo el etecto ins­
tintivo de hombres á hombres, vi-

' Aiendo á servir de auxiliar^ la bene­
ficencia, y á ser ambas, después de 
todo, como ramas desgajadas del ár­
bol de la Caridad, factores útiles, 
aunque sea por indirectos y extravia­
dos- caminos, para realizar la gran 
obra del «mor á nuestros semejantes. 

Esta sintética labor, esta condensa­
ción de ideas de incalculable tras 
cendetiQia, no se ha realizadp ni pue­
de realiĵ ar^^ por los ,Est^4os, pi por 
los ñlác^^i^pas,. que ;tiendeM á soco­
rrer al pobre apai;tánd<ylo de la Socie­
dad, y á recluir al enfermo escudán­
dose en la higiene, no acordándose 
pura nada de los espirituales consue­
los y de ios auxilios morales que, sin 
medicina para el cuerpo, son cura­
ción y alimento esencia I {91 tp o del 

alma. 
De todo esto se deduce (jue la ¡dea 

de la Caridad, aprecíese en el sentido 
que se quiera, y bajo el aspecto que 
más plazca, es siempre verdad filosó­
fica, axioma moral, necesidad social 
y deber que se impone por el precep­
to del Divino Maestro, que expirante 
enlasaltuias del Calvario, íhvocaba 
lan divina virtud, 

Bien,dice acerca de esto la señora 
Arenal̂ ! .«<ItW¿P' filósofo vé en la Cari 
dad uij: ft|^%eiito de bienestar, el po-
lílico i n elewehto de orden, el cre­
yente |a subijne expresión de 1" *'o-

i*unta(|4je1p¡p#,y que es aquella co­
mo la imroVaque cada viviente la sa­

luda en su lenguaje, pero que no hay 
ninguno que deje de saludarla». 

Apartad' del Hospital y de todos 
los lugares donde la enfermedad y la 
muerte predominan la idea de la Ca­
ridad cristiana^ sin permitir la entra­
da de las continuadoras de la obra de 
la piadosa hermana Legras: dejad fue­
ra de estos recintos al Sacerdote cató­
lico, no 08 ocupéis más que del rigor 
higiéDíco y del píéÉeplo médico y 
acentuando ambos, no le habléis al 
enfermo de ideas más -risueñas que 
su restablecimi«ntOi ni de esperanzas 
que eleven su alma al cielos no déisiá 
su espíritu alientos^ con consejos y 
consuelos para sostener la resignación 
cortar de raíz todo contacto con otra 
cosa que no sea al volver de lleno .él 
ejercicio d&la vida ma^erialj y veréis 
la enfermedad alargarse, la paciencia 
concluirse, y si por fin se consigue la 
curación, cómo aquel desgraciado 
que debiera salir bendiciendo al Crea­
dor y besando la mano del que le 
han vuelto la salud, marcha olvidado 
de todo sin cuidarse para nada del 
agradecimiento, y sin el catino que 
enjendran en el alma las obras bue­
nas, cuando se hacen por verdadero 
amor. 

Retirad del Hospicio la Caridad 
personal, rodead al niño de maestros 
y jefes que sin afecto alguno, cum-
plieindo solamente la función de bene-
ficesncia administmliva, se ocupen no 
má$ que de darle la lección regjamen 
tai ia para enseñarle ú leer y escribir, 
el respeto á los .sui>eiiores y los debe­
res del ciudailanv, y conseguiréis á la 
postre generaciones positivistas y una 
Sociedad como la que pintaba San 
Justino al dirigirse ai Emperador de 
Roma. 

La beneficencia por sí sola no pue­
de llevar los fines de auxilio al próji­
mo, porque si el fuego de la Caridad 
que alienta al hombre, resulta fría, 
egoísta, y muchas veces DO cumple-el 
debei social porque se explota al po­
bre, pidiendo para él en saraos y en 
fiestas lo que luego se consume en 
obras que alguna vez más,dañan que 
aprovechan, á los altos principios mo­
rales sobre que la Caridad descansa. 

Es de lamentar que los autores mo­
dernos de derecho político y admir 
nistrativo no se ocupen, con todo el 
detenimii^Qlo que fuera de desear» en 
el estadio de la beneficencia, muy es­
pecialmente en España, pues si bien 

64 cierto que entre nosotros Hernán­
dez Ig'esias, Balbín de Unquera, la 
Arenal, Abella y algún otro, han tra-
ta(íb con relativo detenimiento la ma­
teria, puede decirse que fué más en el 
terreno histórico que en el puramen­
te filosófico y de aplicación, que es 
donde debe ponerse mayor interés 
para el bien común. 

Algunos como Santa María de Pa­
redes, analizan por lo alto y de una 
inanera tan sucinta la idea general 
de las funciones de la administración 
respecto á la beoeñcenoia, que el áni­
mo queda en suspenso sin saber la div 
Tersidad que hay, y que parael «olor 
citado, al parecer no existe entre la' 
Caridad, la benefljenci» y la filantro­
pía, lo cuaiflo puede,, menos de' pro-, 
ducir verdadera confusión, dando lu­
gar á las coutradictorias disposicio­
nes que en materia tan delicada se 
dictan^' 

M. 

wteruM 
El pueblo yanqui, compuesto . de 

mercaderes é industriales, sin otro, 
dios que el dollar, se sinlió un día 
guerrero y con ansias imperialistas-

No bastándole dominar mercados, 
quiso dominar puebio», pareciéRd9La 

poco p^ra,sufl inanoatcaUo^af laVvara 
de medir ó él freno de la máquina tro­
có aquella por la bayoneta y ^ste por 
la mecha del cañón. . 

Ya coover|ido;en guarrero, paladín 
de la ambición, ya qi\¿ no otra era sn 
Dulcinea, salió al campo de las aven­
turas; arremetió contra el primer mfe> 
liz que se lepuso por delante, y de 
un golpe seco, brutal jriluroi- rowfiió 
la leyenda dorada-tte que aquel infe­
liz se envanecía, «ch& por tierra todo 
un mondo deilu»ione9,~á la*' que ser­
vía de base una' Hlsto-i»4an grande' 
como ninguna otra. 

Los Estadoa' Unidor ^arnraMwon'á 
España el>último pedaira^deÜaifra^que 
ésta tenia CB> ehutunde por-eltaidesett-
bieoto. 

Pero a I go >qaeéó «llí 1 - quee i • -vence­
dor mopudo^arf anear'Cotno^ae'^rraB-'-
caoilas horjas deuniübroiraxa-'éiidit»-' 
ma.« 

El idiomat, sobteiodo, allá quedó, 
como tesoro que la madre legó á laft 
bijas emancipadas y que estas con­
servan ron caríño'filial. 

Y es precisamente ese-tesoro el 'que 
inspira á los yanquis el medio de dar 
áEsp*fta)aíei^rai*óPi.|ifeín§li!B »<»«»'! 
deudoras. 

No pretenden, no, devolver á esta 
nación¿Ja«ttierfliA4e tunibinitAUmodQi 
arrebatadas y que, para España î̂ voW 
veri(an);indudii)»t«rat4nt%<á (Serxauaa 
de nueMPi»(li$fl»vda«i)vnüay;oa. gastoa^y 
nuevas pérdti4»9 dejfcijoSi * 

En otra cosa contiste la repaiaolón.' 
Los.j!auqMM«»l'ecoao«ieodAJaiftCAne 

deza de nuestro idioma, del idioma.ea-
qqe s».p8«4b(ió ĝ l libro.wátubancRAWi 
del mundo, lo proclaman boy coaus^aLr 
úa\^o¡^ig^jfi^Ae aac,til .v.a Mentó .óe^tiMu 
relaciones internacionales. 

¡La jípngiaa.|í»pa»pia^, idiomat,iatejf-¡ i 
nacional! ¿Qué mayor gloria para Es-. 
paña?, 

Pue3jt8a:«l^ria es. la, q i^ íos^yan-
qui» desean, pargí estarfiajfiiónf , 

La prjínsa ,noift9a.m«5Íc|ifî .i;ec9fie ,̂lí» 
idea y la proppg^cqo e*>lj«M^P.v. 

UnodeaqvieilPS p^ri,ó<iic05* «La í"-
ternational Language Society, publi­
ca acet.ca,deLasuAll0,uiL4ateMa«UllÍAÍ-
mo estudio,, al cual pertenecen .estos» 
párrafos.^ * 

«Considerando en sí mismo el espa­
ñol reúne exceleQl«seondiGÍotK8> pa­
ra serijín iidl()niainlerjí»ciQ»«l..Ba5ani 
do sobre el latín, 9u,conofii^lie,nt0lba^ 
ría el del latín fácil, y los térniinQsi 

I >iiipiiiiii 

icientfflcos serían fácilmente inteligi­
bles) 
, Además es>-un idioma musical y na­
da difícil de aprender Dícese, inclu­
so, que es el idioma que más fácil-' 
menite se domina. Es rico y trabajan­
do, (fon una histórica y espléndida-li-
teralura y por todos-conceptos sería 
muyi útil á la ciencia, alcomercio y á 
'la vida^social. ,. . ,v. .:.̂ ,,.,. ,,..,,j^, • 

Las rivalidadds nacÍQnales queda­
rían reducidas á su mínimnn, porque 
el n^imero de naciones independien-
ies que habhin ya en este idioma es 
varias veces más grande que el de los 
que iiablan cualquier otro. 

¿Qué añadir por nuestra parte, que 
pueda expresar más que esos pórra-
fcíé?i 

«Nosotros—dice pqr]^ttimo el rete-
-ridot peíióditíQ-hacemos un llama­
miento al orgullo de Es|>aña y de los 
paísjes que hablan el español, á sus 
Gobiernos, Universidades y periódi­
cos,) para buscar el momento oportu­
no de unirse en un movinjiiento co-
múQ; á ftn de bac^r del español el 
idioma internacional del mundo.» 

LOs norteamericanos, l(Hi.q'^e en 
1S9^ destruyeron la leyenda' dorada 
de España, proclaman }ipy^ ^iez »fi^o^ 
másitarde, á la len£ua.e9|>&Apia.CoiQo 
la máidigna, la inás^merecedQra de 
ser la internacional. 

Y: esto io hacen ellos, que tienen 
por lengua nacional una de la» más 
exteodiiéaa porei mundo, t 

Aceptemos ht reparaCi^i^) aKfî d*̂  
ciéndola, y secundenu» eon,pa|rjü^r 

, cfi entusiasmo la para nospt|9f„ber 
mosA inicifktiva.de lo&jrtjiftquiíi. 

is ált 

Lo« hermanos GarcÍM,. qoe desd^ 
hace tiempo vienen siendq los beral 
dos del verano, han inaugurado en la, 
pasada noch^ .su hert|i08/o pabellón. 
Oriental, situado en éí muelle de A -
fonsp XIL 

Con la inaug^u^aciÓp del nuevo ci­
ne, en díaUeWi.bap demostrado los 
«infrasci;it08>, he^m^nos Gar|cía. que 
no les arredran .cuajólas su{>ertÍ9Íone^» 
Se dicen del i'átídico n^tnecp d(i^e.m4s 
uno, 

Anoche, décimfi lercejp^^lel. poiéticp. 
mes I dé, las. flqres, y de \<na,. jpny 0fipA, 

del |caiMí|Wf4fí»iM«prW». ías ituei;t»{tj|l«-J, 
Salóiii Orj«nM>l,y 4a» voc|.-i (^e|(ótg»ft>í 
monistr)*í»,Ja«,irf:ad|i,iji,jcip»v'5s de >«s V<i--
ces leléctricas, y la multitiut ,,q^e>r,,. 
apiñiaba por penetraren el diclio p<i-
beíilón, diefoig^ vi4»«.aljnu^Uf |de-Al-„' 
fa<isp XI| , .g i^ f oc|ie% ntjlt j;¡p|6|r e>-, 
taba;más triste que un maestro dees 
cuela cesante,:»); .más,«ob.sicui:o<que.la^ 
sotanas de un eléitigo* 

Los hermanos Garda,, han puesto,, 
el priimer jalón para Animar, la espía? . 
nada del mvMU«.de Alfonso Xlli^yse* 
gurq es, que traaMiniciativA dee&to»,. 
industriales vendrá la coopnraGió» 
municipal^ la luz sejá iln>hecbó.den>-
tro de pocas noches en aquel sitio que. 
pespués ha de llamársele «I Reak.de . 
la fejria, en donde el.crujir de=<la&t,se. 
das de nuestras elegante» damas,,̂  loa. 
blaifcos 'pantalones de nuestros ele* 
gantes jóveneiivlas miíadas ^decarnts. 
roájinedio morir de tos enamorados 
la fnesca brisa dalpar^ los cabrilleos 
de la casta Dtva.<8obrarelagua>y las 
luces formando casoad«»aureas «oino 
si fueran los raudales en'< efusión >d« 
oro,tplata, cohr8<y... hier«o, transfor­
man aqnel sitio en el «aimucen» de 
la vida, de la luK« del «mor, deja ute-
grfai y en un escaparate de mujafes ar-
ciiisuperiores. 

He dicho. 
OTEMA4 

tmmmmmmH 

liB flIiaetán^mlMiin 
4eJ F r f o c i p t i 4 e AfturiaiSi 

He aquí el .text9deldopumenl(j,»'n. 
que ¡consta la ftliacióin, d«.̂ ka»8m)^%4oli, 
dadf del regjypwi«#9 4«í JR»f.ifi Ĵ **»'" 
cipeide Astor|mit«n lai príi»ef*p^ii|f 
nía,, en que fué sargentp D. Alfî n? 
so XH, y en que fi|5w>:̂  com<>, pílt'iitl,. 
honorario el hei;^P3 tenifiíite jRuiíi!: 

«Filiación de S. A. R. el Pfíii¡i;'|>e 
de Asturias, D. Alíon^np iPío C,"*IÍ'Ww> 
hijo; de S. M. D. Alfonso XIII y de 
D.» Victoria Eug^nÁ*. Reina.CQ"s*UjP,, 
naci{do en Mad(,i4,en 10 de Mapi «Je. 

1907i. 
Edad cuando ,em{M!i!:<^,á.»e|>ir, ü« ., 

año^ 
Religión, católica,; €sla4Q»,-M^<^**'i-

señas persoij^ftiw: 
Qneda Aliado, en Airlufí,rte .Ifimtí.;» 

se,nle, para servir, (>n,cla^4c-9^<'^v-
do, por el tietn{)9,de tres años, oleé-, 
tera> etc.» 

Firman la reglamentarin hoja de,Ii 
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peíi.d.) A oier en ,1« veftli,g^ îóo, f p^Jtfy^ofift, 
coeucias de «Ha. 

A pe»»i- d* e»U>, Baa«ÍDgtpi ,e«t4V«.,«M|l, JI«Í'W • 
d0 •oponvr >• formiditibl* 1 xn,1<̂ i|ifn 4a%4áM(lk>4a.f 
producir iqofHa qiCctt» dan 4l«á|itLÍi|. 

poco d« niM»t|aiitAlMiMdl»u«n, jtlt 14^ JJA.WI.Í. 

bijo... 

- 8í,*í<.. T M P ;»,4ntf>nnw*|¡íu %íw«»'i .*oftfu. 
t«mi*UjBÍtaifclvg||»yftH|iwii><#oUBiiíin(*t,e«í«lia ÍOUA, , 
Is mesa, — pero gracias á DÍ9itwlv««rbs..íM:<uil«liV^ 
Dad* d««»g|»4sblai,. 

La»K9, K«il»̂ n4all»U«NP0tltllA.VM»S«»»>»A4A>*it(«'. 
dsloqob había pasado. Cl «btqall'o lit^máiñit,^'^,^^-
nsdk... 

—¡Pobre mucl'aoVio! Eetpi HM» ^euif. VI»IV, t: ^u , 
cbo caidtdowW-i'tkKU» tyti.iÍ-iaPoét«v.l(«v|HiJQ(«t) < h>\ 
un gr«nd(«imo...lljlj|iS(il̂ »<i)«M»%»».i4|it«vH Wt̂ t&̂ ntni..-
!•. . P«««MW*ho»bri? íaol(|nUw60ai«,a».t*d..4í-i»i»t'-' 

iiisldit«Js,«oiWai(é>!>t»̂ '*">'î if*«'< *̂**̂  "''i cíMHI»-**«*̂ . < 
liStaral. Esté bien «caefiado.... Ai>«p>l|ft»IHflt̂ Í» «-• • 

que ha««.A)«iiiin\%«MI>HJu(#ft|hlff W#«#»'*f**' 
un oiOBMDtofcn que lo «tuba la .l>̂ i:%fii<Jl <ifM>r«>< 
•cgat apoderarjM«i4<lliiMw4llfi.. 

— CtW!ftK^j|i(ÍK||P#D |II||IMI||||W •» 

- Y a e»t» or*5Í||(Í|.*,.í,ftífit>IÍVV'M,* p'áft, îv,,,,, 
ana •ensns 

qQ« 100 Sos ,eoidadoi... 

Olí SkiDiter. ,. 

f—Lo malo «s, qiw no mti de}aa entrar i» sis- ,#. .-


